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En la Península: ün mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 ld.-<^xtr«i> 

gero: Tres meses, 11*26 id:—L« sascnpeión se eontará desde 1." 
y 16 de cacTa mes.—Laoofrraspondetteia á la A^dmiaisti-ación. 
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El pago será siempre a !<jiant)i(io y en metálico ó en letras da 
fácil cobro.—Oorresponsales en París, A. Ijorette, rué Oaumarlia 
61; V J. Jones, Faubourg-Moutmartre, 31. 

Tranquiad 
Las Cámaras votaron el pínycctp «% , 

suspensión de garaî tias^conatituciopfr 
les para Barcelona, e«Miiftté««|«ttft o » 
ley; la «Gaceta» lo publicó enseguida; 
el telégrafo lo litvó á la capital del 
principado, y ya se le ha dado aplica 
ción, habiendo producido el efecto—al 
menos aparentemente —de devolver la 
paz á los eapíntus. 
Sin embargo, no estaba ciar# la cues­

tión política. La crisis anteayer aaun 
ciada, que tanta expectación produjo, 
se resolvió en sentido no esperado. 
Montero Ríos siguió siendo ministro, 
muy á disgusto sayo, y así pareció que 
(bámos á seguirUn mes ó dos. 

El se hubiese marchado gustoso á 
Louriían en busca de reposo; sus mu-
ehos aftos lo reclaman, pero no podía 
ser; tanto se le rogó que cbutinuara en 
la poltrona, que se resignó á seguir en 
ella contra todo su gusto. 

¿Qttiéu le dijera á D. Eugenio que 
el deseo vehemente que sintió de for 
mar Gabinete lo había de sentir des 
pues con Igual fuerza para dejar de 
presidirlo? 

De que lo había de dejar no se abrí 
gaba duda; pero después, cuando se 
discutiera ei presupuesto y se aprobara, 
sacando al país del peligro de llegar a! 
primero de año sni estar votadas las 
contribuciones. 

¿Llegaría ese caso? No podía llegar. 
No se nos ocurrió que hubiese una sola 
minoría interesada en meter al país en 
tal camino. ¿Qué iría ganando con ello? 
Responsabilidades de que nunca se po 
dría descargar. 

Después de la aprobación del pre­
supuesto sobrevendría la crisis, ó ha­
blando con más propiedad la solución; 
porque la crisis no había pasado; se 
encontraba aplazada esperando el mo­
mento oportuno. 

¿Quién sustituiría al jefe del Gobier-
no? ¿Echegaray? Eran muchos sus años 
para afrontar la situaciiSñ de plena ac­
tividad que es necesaria para lo que en 

el partido liberal hay que hacer. ¿Wey-
ler? Tódó era posible, peifbrfbs plrií-
cía que no éltaba Ilí^adofpor ahofa á 
escalar las altufas, no obstante haber 
establecido en el curso de debates de 
importancia pun(ps de diferenciación 
con i«Ni «l<t|niía mî istfOSi, 
' ,¿Ala |̂|¡ii |̂̂ trafapfet;^i9». Su actitud 
contraria á la suspensión 3e garan*-
tías lo había alejado del poder. Ade­
más, había que hacer nuevas eleccio • 
nes. 

¿Serían Moiet y Canalejas que se en­
cuentran unidos y de los cuales se ha 
venido diciendo que constituyen dos 
etapas de la vida del partido liberal en 
el gobierno? 

La opinión los señalaba como inine 
diatos sucesores de Montero Ríos, ma-
faltaba que estuviesen propicios á re­
coger la herencia dado el caso de de 
clararlos herederos. 

Esa era la solución esperada por to­
dos; pero cómo ejercer de profetas, sa­
biendo que lógica y política rara ve/, 
juntas? 

Y en efecto; cuando así razonába­
mos y oíamos emitir opiniones que 
concordaban con la nuestra, liega un 
telegrama que echa por tierra nuestros 
argumentos. Montero se va; no quiere 
seguir; lo que tanto anheió, parécelc 
añora polio de tormento. Se va sin 
aprobar las leyes económicas, dejando 
á quien le suceda la tarea ingrata de 
sacarlas de las Corles de cualquier 
manera Tiene prisa de irse y lo ha 

HiCho pata que se haga públtco y se 
conozca su decisión irrevocable. 

El señor Montero ha llevado al rey 
su dimisión y no la retira. 

Seguramente valla mucho mas que 
no hubiese pensado ser presidente del 
consejo. 

El se hubiese ahorrado muchísimos 
disgustos y la nación no hubiera per­
dido medio año sobre los muchos que 
lleva ya perdidos. 

Mal fin el de Montero. Prometió ha­
cer mucho y no hizo nada. 

Su fracaso es de los que arrinconan 
á los hombres para no darse más á 
luz. 

L 4 C Ü I S ^ T l é i l 
DI LOS 

PRACTICAJES 
Coüocidaa BOD IUB dofloiencisa d« que 

nduicce iH Diieocióo de la Mariua'llercaute 
ooint) urgituUmu gMloi para llenar ctfmpli* 

.JIftJ!)»»*»: %K-Í^V¿0^. S couOoi#':'es el • 
grave errur que coinote la Asociación de 
N.< vieres al pretender que se Separe esa 
Dirección Uol luiuisterio de Marina^ eu ves 
de rtclaioar que te constituya tal como los 
le^jrtStsutautea de diclia Atociacióu propu' 
sierou eu el (Juugreto luariiiiuo de 1901, j 
de coutribuir cuu la mucha tuerca de que 
disponen para que se logie. 

Kutouues suria muy diíicii que suigiesea 
ciieolioutB coiuo IA del <i>raolici>jd libte ó 
potoaiatiro» que se lia discutido eu lu úl' 
tiuia Asiiubie» de Navieros reuntdu hace 
dius eu Haiucloua, putS lu Jaula de la Ma' 
riua Meicaute, cousiHulda con todo» loi 
eioiueDiosuu que esta se cuiupuue, quede' 
bieru fuuciOiinr eu esa DiiucciOu, ya leu' 
dt'la resuena esa cueauoii de luodo que no 
hubiera lugar á mas leclauíacioues. 

£l piacciuuJM y aiuairuje im.piluau serví' 
CÍO* de ot'Ueb y policía de loa pueitos y se* 
gutiUad de la uavegaúau eu ellos, que 
cuestaa diueiu y a'guieu tiene que pag«r' 
loa, veriücaudoio eu todoi los países los ar' 
luadoies. ¡¡.n los puertos naturales, eu los 
cuales el acceso es fagil y hay espacio am­
plio para evoluciouar, el ptautlc»je, puede 
ser pot«íBialivu para ios buques uacionales 
y auu para ios extianjeios. Eu loi puertos 
de difícil entrada y acomodamieuio eu eu 
iutorior, como iu son sin ixuepción ios ríos 
y los puertos arliñcialas, la tazón natural 
OaBta para coniproudar que el practica)e 
Be hace uecestrio y el aiukricjtt Ufapres' 
cindibie. 

L.BUirif«ade esos sei vicios se regulan 
por Juuias mixius, eti ius que «siau lepre' 
seulados iodos los ii.ter«ses del comercio y 
de IU uavegttciou de la loca>idad, y,nadie 
mtjor que ellas, puede apreciar el valor 
que Uebe tener el tiabajo de los prácticos y 
de IOS anuauores, Ksie es aii a&uoU) que 
no puede dar lugar á giaiiUes uiscrepau' 
cías. 

La declaración que se pretende del cabo* 
tfje libre eu lodos ios puertos de la peniu 
sula para ios buques de todas las uaciouali 
dades es ab:iurda, y por tanto, uo puede 
adiniíirsv; porque equivaldiiaá deseuteu-
derse el Estado de asegarar ei tráUco lua' 
riiimo, una libertad mucho luásapieciabl^ 

para el comercio marítimo en nnestios 
pnertoi, cual es la de mantener constante 
mente franca BU entrada, su salida y el or' 
den en la colocación de los buques eu el 
interior de les puertos. 

A nadie se le ha oonrrido doclaiar po* 
testativo el practicaje del Canal de Suez; 
la neutralización de dicha importantisiina 
Via y lo que representaría el quedar en el̂ a 
interrampida la circulación por la varada 
de un buque en medio del canal, se opon* 
drán siempre á esa medida. Todos los 
puertos difíciles y artificiales son pequeños 
canales de Suez, donde no se puede oxpo' 
ner 6, que se paralice la circulsción de bu* 
ques par la varada en la boca de uno de 
ellos, que en ocasiones pudiera «er inten-
cional para efectos de competencia y ef>pu' 
culaciÓQ mercantil ó con intenoióii más 
aviesa en caso de guerra. 

Ni el orden interior en loa puertos pnra 
el acomodo de buques, que alguien ha com­
parado con el de les orpectadores que con* 
cunen á los teatros, ni el mantenimiento 
siempre franco de las bocas y canales de 
eutiadas de los puertos, permitirá jamás 
qno loij^de difícil acceso y acomodamiento 
dejen de tener un servicio de practic.ije y 
•mtiri'BJe, dirigido por l.aa autoridadea ma' 
ritimas do los puertos. 

Si fuera posible, la mejor demostración 
de cuanto decimos eatarfa en dejar sin «SOB 
serricios seis meses á loi puertos de Espa' 
ña, pues aegaros estamos que el número 
de averías y accidentes y laa perdidas y 
gastos que se irrogarían al comercio roarf' 
timo sería tal, qae en maaa pediría su res* 
tablecimiento. 

I»IS V l i A i n i l l A l i l O N 

Laüemperatiiras tó p o todrc 
El año de 1905 dejai^l memoria por su 

agitación. 
Ciclones, tempestadea, temblores de tie' 

rra, variaciones bruscas y formidables de 
todo género, sin contar las agitaciones po* 
Ifticaa, han aefialado este año, con unaciuz 
ue^ra. 

£1 hecho es incontestable. 
El problema del tiempo continúa siendo 

uno de los m&s interesantes de la ciencia 
contemporánea y también ano de tos más 
complejos, apesar de todo el progreso reali­
zado de«de hace medio siglo en laa obseiva* 
cienes meteoiológicas, y «pesar de la crea­
ción de oficinas de estudios en todos loa 
países, 

Todavía os imposible predecii ol tiempo 
por ningún inéto3o, y no ya con un año de 
anticipación como lo hacen ciertos almana­
ques, sino solamente á distancia de ocho 
diaa y aun de un día para otto. 

Los que así lo hacen son, ó igiiornntes, 
6 ilusos, ó impostóles. 

Y es tanto más complejo esto problemai 
cuanto quo para formarnos una idea gene­
ral Bufluiente de las teinperalurss, seita 
prdcieocoiioeer á oada instante, el estado 
meteorológico del globo terrestre entero. 
E-stáraoa muy lejos de ello, 

Titl vez p idiera creerse, este año sobre 
todo, que el estado normal de Francia, por 
ejemplo, os el buen tiempo. 

Sin embargo, estudiad las cartas baro­
métricas de cada dia: observaréis que el 
nial tiempo va siempre precedido de nna 
baj I barométrica procedente por lo general 
del Sudoeste. Si no hubiese depresión el 
cielo permanoccria sereno y tranqui'o. L'JB 
depresiones traen las nubes, el viento, la 
lluvia, las tempestades. 

Las depresiones atmosféricas, loa cam­
bios de tiempo, no vienen de causas inte­
riores á la tierra, sino de causas exteriores. 
¿Cuáles son eatas cansas^ Loj astio^ evi' 
denteinente. 

Acaso es esta la razón por la cual la o|ii-
nióu pública persiste en asociar á la nieteo' 
rología la astronomía y on preguntar á 

los astrónomos su opinión sobre el tioinpo 
ítituro Pero aegaminento ambas ciencias 
folo mantienen entre sí relaciones lejan&s. 
Las incertidnmbres meteorológicas no pne-
deu ser comp^tradus á las ceilczAS astronó' 
micas. 

De entre los astros dos llaman principaU 
mente uuestia atención: el Sol y la Luna, 
Sun los únicos que pueden ejercer una ac­
ción aenfllBIe aobro'TSBirtJimíry tobr« et 
tiempo. 

Eii las ideas populares, la influencia de 
la Luna es notable. Según aquéllas, la fria 
Febea actuaría, no solo sobre !u3 carabiog 
de tiempo en laa épocas de luna nneva y de 
lana llena, sino además sobre las plantas^ 
sobre loa árboles, sobre las semillas, sobre 
los haevoB... y aun sobre loa InnáUcos. En 
principio no debemos negar nada en abso­
luto; pero, eu cambio, no podemos adroi* 
tlr, Bino lo qne está demostrado. 

Por mi parto, acogería con gratitud laa 
«ob ervaciones» sobre la iuñaencia de la 
Luna, si se me comnnicasen IHB que estu­
viesen tiechas en condiciones oientlAcas sa* 
tisfictorlas. 

Agregaré á eato que desde hace algnnoa 

EUGESIA GRANDEír ;)16 BiULlOtECA Dtí KL KCA) Ülá C A U T A G K N A ;^l5 

A loa pocoa moutentos la notioia do tan magoáni-
ma resalaol6a de Orandet se divulgó slmultáneamen 
te en tres Oksas, y apenas se hablaba ea la población 
de algo que DO fuese aqaelcorifio fiaiernal. 

— Iremos después—respondió el presidente.—Ha 
prometido á la seflurita de Gribeauoonrt nna visi­
ta, y BI mí tiu no se opone nos vamos allí desde 
lae^o. 

—Entonces hasta la vista—dijo la sefiora de Gras' 
sins, 

Cnando loa Grassins eatuvieroc á algunos pasos do 
loBCrncbot, dijo Adolfo á su padre: 

— (Van echando obispas! 
—Cállate, hijo mío—le d'Jo sn madre—todavía pue' 

den oirnoa. 
Además, eso qae dices es de mny toal gasto y hae* 

le & estudiante de leyes, 
— Querido lio—dijo ol niígistradooaando loi Grai 

sins estuvieron lejos—he principiado por ser el presl* 
dente BontoD», y concluyo siendo aenolllamente ot 
Craohot. 

«.Sf, ya be visto perfectamente que eso te contra* 
riabs; pero hoy aopiao vientos favorables & los Gras* 
Bine. Tú eres on estúpido, aunque tienes maobo ta' 
lento. Déjales qne se embarquen confiados en un 
sencillo «veremos> del padre Grandet, y estáte tran' 
qailo, que no por es9 KageDla dejtrft de ser tn ma-
jer. 

J^XXXill 

El seilor Grandet miró á todos los ciroanstantes y 
HP,0Beido de qae oada habían fsouohado, volvióse otra 
vez baoia el Sr. Grassins, dioiéndole' 

—¡Uemonlol Quiero jugar & este juego sin que na* 
dle lo sepa, 


